
La fuerte lluvia caída el jueves pasado inundo las calles de la ciudad Mu¬ 
chos peatones tuvieron que hacer malabares para cruzar las calzadas y los 
niños, inquietos como siempre, hasta se subieron a pequeños postes para 

evadir las agruas del enorme río en que se convirtió la calle Real. 


